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2 de febrero –
Presentación del Señor al templo
A – B – C

MMMMiiiissss    oooojjjjoooossss    hhhhaaaannnn    vvvviiiissssttttoooo    aaaa    ttttuuuu    SSSSaaaallllvvvvaaaaddddoooorrrr,,,,    aaaa    qqqquuuuiiiieeeennnn    hhhhaaaassss
pppprrrreeeesssseeeennnnttttaaaaddddoooo    aaaannnntttteeee    ttttooooddddoooossss    lllloooossss    ppppuuuueeeebbbblllloooossss....    ((((LLLLcccc    2222,,,,33330000....33331111))))

Primera lectura Malaquías 3,1-4

He aquí que yo envío a mi mensajero a allanar el camino delante de mí, y
enseguida vendrá a su Templo el Señor a quien vosotros buscáis; y el Ángel de la
alianza, que vosotros deseáis, he aquí que viene, dice Yahveh Sebaot. ¿Quién
podrá soportar el Día de su venida? ¿Quién se tendrá en pie cuando aparezca?
Porque es él como fuego de fundidor y como lejía de lavandero. Se sentará para
fundir y purgar. Purificará a los hijos de Leví y los acrisolará como el oro y la plata:
y serán para Yahveh los que presentan la oblación en justicia. Entonces será grata
a Yahveh la oblación de Judá y de Jerusalén, como en los días de antaño, como
en los años antiguos.

Segunda lectura Hebreos 2,11-18

Pues tanto el santificador como los santificados tienen todos el mismo origen. Por
eso no se avergüenza de llamarles hermanos cuando dice: Anunciaré tu nombre a
mis hermanos; en medio de la asamblea te cantaré himnos. Y también: Pondré en
él mi confianza. Y nuevamente: Henos aquí, a mi y a los hijos que Dios me dio.
Por tanto, así como los hijos participan de la sangre y de la carne, así también
participó él de las mismas, para aniquilar mediante la muerte al señor de la
muerte, es decir, al Diablo, y libertar a cuantos, por temor a la muerte, estaban de
por vida sometidos a esclavitud. Porque, ciertamente, no se ocupa de los ángeles,
sino de la descendencia de Abraham. Por eso tuvo que asemejarse en todo a sus
hermanos, para ser misericordioso y Sumo Sacerdote fiel en lo que toca a Dios, en
orden a expiar los pecados del pueblo. Pues, habiendo sido probado en el
sufrimiento, puede ayudar a los que se ven probados.
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Evangelio Lucas 2,22-32

Cuando llegó el tiempo de la purificación de María, según la ley de Moisés, llevaron a Jesús a
Jerusalén, para presentarlo al Señor (de acuerdo con lo escrito en la ley del Señor: "Todo
primogénito varón será consagrado al Señor") y para entregar la oblación (como dice la ley del
Señor. "Un par de tórtolas o dos pichones").
Vivía entonces en Jerusalén un hombre llamado Simeón, hombre honrado y piadoso, que
aguardaba el Consuelo de Israel; y el Espíritu Santo moraba en él. Había recibido un oráculo del
Espíritu Santo: que no vería la muerte antes de ver al Mesías del Señor. Impulsado por el Espíritu
Santo, fue al templo.
Cuando entraban con el niño Jesús sus padres (para cumplir con él lo previsto por la ley), Simeón
lo tomó en brazos y bendijo a Dios diciendo:
"Ahora, Señor, según tu promesa, puedes dejar a tu siervo irse en paz; porque mis ojos han visto a
tu Salvador, a quien has presentado ante todos los pueblos: luz para alumbrar a las naciones, y
gloria de tu pueblo, Israel".

Meditación

Hacia el templo, lugar de plenitud del pueblo de Israel, se ha dirigido la historia de la infancia. De la
infancia de Jesús en ese templo trata nuestro texto.
En el fondo de la escena de la presentación está la vieja ley judía según la cual todo primogénito es
sagrado y, por lo tanto, ha de entregarse a Dios o ser sacrificado. Como el sacrificio humano estaba
prohibido, la ley obligaba a realizar un cambio de manera que, en lugar del niño, se ofreciera un animal
puro (cordero, palomas). Parece probable que al redactar la escena Lucas esté pensando que Jesús,
primogénito de María, es primogénito de Dios. Por eso, junto a la sustitución del sacrificio (se ofrecen dos
palomas) se resalta el hecho de que Jesús ha sido "presentado al Señor", es decir, ofrecido solemnemente
al Padre. El sentido de esta ofrenda se comprenderá solamente a la luz de la escena del calvario, donde
Jesús ya no podrá ser sustituido y morirá como el auténtico primogénito que se entrega al Padre para
salvación de los hombres. Unido a todo esto Lucas ha citado un dato de la vieja ley judía: la purificación
de la mujer que ha dado a luz. Para Israel, la mujer que daba a luz quedaba manchada y por eso tenía
que realizar un rito de purificación antes de incorporarse a la vida externa de su pueblo.
El centro de nuestro pasaje lo constituye la revelación de Simeón. Jesús ha sido ofrecido al Padre; el Padre
responde enviando la fuerza de su Espíritu al anciano Simeón, que profetiza. En sus palabras se descubre
que el antiguo Israel de la esperanza puede descansar tranquilo; su historia (representada en Simeón) no
acaba en vano: ha visto al salvador y sabe que su meta es ahora el triunfo de la vida. En esa vida
encuentran su sentido todos los que esperan porque Jesús no es sólo gloria del pueblo israelita, es el
principio de luz y salvación para las gentes.
Tomadas en sí mismas, las palabras del himno del anciano son hermosas, sentimentalmente emotivas. Sin
embargo, miradas en su hondura, son reflejo de un dolor y de una lucha. Por eso culminan en el destino
de sufrimiento de María. Desde el principio de su actividad, María aparece como signo de la Iglesia, que
llevando en si toda la gracia salvadora de Jesús se ha convertido en señal de división y enfrentamiento. La
subida de Jesús al templo ha comenzado con un signo de sacrificio; con un signo de sacrificio continúan
las palabras reveladoras de Simeón. Desde el comienzo de Jesús como signo de contradicción para Israel
se abre un arco de vida y experiencia que culminará sobre el Calvario y se extenderá después hacia la
Iglesia. Todo el que escucha las palabras de consuelo en que Jesús se muestra como luz y como gloria
tiene que seguir hacia adelante y aceptarle en el camino de dureza, decisión y muerte; en ese caminar no
irá jamás en solitario, le acompaña la fe y el sufrimiento de María.
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2 de febrero –
Presentación del Señor al templo
A – B – C

MMMMiiiissss    oooojjjjoooossss    hhhhaaaannnn    vvvviiiissssttttoooo    aaaa    ttttuuuu    SSSSaaaallllvvvvaaaaddddoooorrrr,,,,    aaaa    qqqquuuuiiiieeeennnn    hhhhaaaassss
pppprrrreeeesssseeeennnnttttaaaaddddoooo    aaaannnntttteeee    ttttooooddddoooossss    lllloooossss    ppppuuuueeeebbbblllloooossss....    ((((LLLLcccc    2222,,,,33330000....33331111))))

Primera lectura Malaquías 3,1-4

He aquí que yo envío a mi mensajero a allanar el camino delante de mí, y enseguida vendrá a su Templo
el Señor a quien vosotros buscáis; y el Ángel de la alianza, que vosotros deseáis, he aquí que viene, dice
Yahveh Sebaot. ¿Quién podrá soportar el Día de su venida? ¿Quién se tendrá en pie cuando aparezca?
Porque es él como fuego de fundidor y como lejía de lavandero. Se sentará para fundir y purgar. Purificará
a los hijos de Leví y los acrisolará como el oro y la plata: y serán para Yahveh los que presentan la
oblación en justicia. Entonces será grata a Yahveh la oblación de Judá y de Jerusalén, como en los días de
antaño, como en los años antiguos.

Segunda lectura Hebreos 2,11-18

Pues tanto el santificador como los santificados tienen todos el mismo origen. Por eso no se avergüenza
de llamarles hermanos cuando dice: Anunciaré tu nombre a mis hermanos; en medio de la asamblea te
cantaré himnos. Y también: Pondré en él mi confianza. Y nuevamente: Henos aquí, a mi y a los hijos que
Dios me dio.
Por tanto, así como los hijos participan de la sangre y de la carne, así también participó él de las mismas,
para aniquilar mediante la muerte al señor de la muerte, es decir, al Diablo, y libertar a cuantos, por
temor a la muerte, estaban de por vida sometidos a esclavitud. Porque, ciertamente, no se ocupa de los
ángeles, sino de la descendencia de Abraham. Por eso tuvo que asemejarse en todo a sus hermanos, para
ser misericordioso y Sumo Sacerdote fiel en lo que toca a Dios, en orden a expiar los pecados del pueblo.
Pues, habiendo sido probado en el sufrimiento, puede ayudar a los que se ven probados.

Evangelio Lucas 2,22-40

Cuando llegó el tiempo de la purificación de María, según la ley de Moisés, llevaron a Jesús a Jerusalén,
para presentarlo al Señor (de acuerdo con lo escrito en la ley del Señor: "Todo primogénito varón será
consagrado al Señor") y para entregar la oblación (como dice la ley del Señor. "Un par de tórtolas o dos
pichones").
Vivía entonces en Jerusalén un hombre llamado Simeón, hombre honrado y piadoso, que aguardaba el
Consuelo de Israel; y el Espíritu Santo moraba en él. Había recibido un oráculo del Espíritu Santo: que no
vería la muerte antes de ver al Mesías del Señor. Impulsado por el Espíritu Santo, fue al templo.
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Cuando entraban con el niño Jesús sus padres (para cumplir con él lo previsto por la ley), Simeón lo tomó
en brazos y bendijo a Dios diciendo:
"Ahora, Señor, según tu promesa, puedes dejar a tu siervo irse en paz; porque mis ojos han visto a tu
Salvador, a quien has presentado ante todos los pueblos: luz para alumbrar a las naciones, y gloria de tu
pueblo, Israel".
José y María, la madre de Jesús, estaban admirados por lo que se decía del niño.
Simeón los bendijo diciendo a María, su madre: – Mira: Este está puesto para que muchos en Israel caigan
y se levanten; será como una bandera discutida; así quedará clara la actitud de muchos corazones. Y a ti,
una espada te traspasará el alma.
Había también una profetisa, Ana, hija de Fanuel, de la tribu de Aser. Era una mujer muy anciana: de
jovencita había vivido siete años casada, y llevaba ochenta y cuatro de viuda; no se apartaba del templo
día y noche, sirviendo a Dios con ayunos y oraciones. Acercándose en aquel momento, daba gracias a
Dios y hablaba del niño a todos los que aguardaban la liberación de Israel].
Y cuando cumplieron todo lo que prescribía la Ley del Señor, se volvieron a Galilea, a su ciudad de
Nazaret. El niño iba creciendo y robusteciéndose, y se llenaba de sabiduría; y la gracia de Dios lo
acompañaba.

Meditación

Hacia el templo, lugar de plenitud del pueblo de Israel, se ha dirigido la historia de la infancia. De la
infancia de Jesús en ese templo trata nuestro texto.
En el fondo de la escena de la presentación está la vieja ley judía según la cual todo primogénito es
sagrado y, por lo tanto, ha de entregarse a Dios o ser sacrificado. Como el sacrificio humano estaba
prohibido, la ley obligaba a realizar un cambio de manera que, en lugar del niño, se ofreciera un animal
puro (cordero, palomas). Parece probable que al redactar la escena Lucas esté pensando que Jesús,
primogénito de María, es primogénito de Dios. Por eso, junto a la sustitución del sacrificio (se ofrecen dos
palomas) se resalta el hecho de que Jesús ha sido "presentado al Señor", es decir, ofrecido solemnemente
al Padre. El sentido de esta ofrenda se comprenderá solamente a la luz de la escena del calvario, donde
Jesús ya no podrá ser sustituido y morirá como el auténtico primogénito que se entrega al Padre para
salvación de los hombres. Unido a todo esto Lucas ha citado un dato de la vieja ley judía: la purificación
de la mujer que ha dado a luz. Para Israel, la mujer que daba a luz quedaba manchada y por eso tenía
que realizar un rito de purificación antes de incorporarse a la vida externa de su pueblo.
El centro de nuestro pasaje lo constituye la revelación de Simeón. Jesús ha sido ofrecido al Padre; el Padre
responde enviando la fuerza de su Espíritu al anciano Simeón, que profetiza. En sus palabras se descubre
que el antiguo Israel de la esperanza puede descansar tranquilo; su historia (representada en Simeón) no
acaba en vano: ha visto al salvador y sabe que su meta es ahora el triunfo de la vida. En esa vida
encuentran su sentido todos los que esperan porque Jesús no es sólo gloria del pueblo israelita, es el
principio de luz y salvación para las gentes.
Tomadas en sí mismas, las palabras del himno del anciano son hermosas, sentimentalmente emotivas. Sin
embargo, miradas en su hondura, son reflejo de un dolor y de una lucha. Por eso culminan en el destino
de sufrimiento de María. Desde el principio de su actividad, María aparece como signo de la Iglesia, que
llevando en si toda la gracia salvadora de Jesús se ha convertido en señal de división y enfrentamiento. La
subida de Jesús al templo ha comenzado con un signo de sacrificio; con un signo de sacrificio continúan
las palabras reveladoras de Simeón. Desde el comienzo de Jesús como signo de contradicción para Israel
se abre un arco de vida y experiencia que culminará sobre el Calvario y se extenderá después hacia la
Iglesia. Todo el que escucha las palabras de consuelo en que Jesús se muestra como luz y como gloria
tiene que seguir hacia adelante y aceptarle en el camino de dureza, decisión y muerte; en ese caminar no
irá jamás en solitario, le acompaña la fe y el sufrimiento de María.


